COMEDIA® 


EN  LOS  TEATROS 


DE  iffiABSSM]» 


2 

J  un  tiempo  hermana  y  owfli 
te.  I.  4. 

Amia*  malrimontc.lcs,  o.  I. 

A  la x  máscaras  en  roche ,  o.  3. 

ji  tal  acción  tal  castigo,  o.  5. 

Azares  de  la  privanza,  o.  A. 

Amante  y  caballero,  o.  A- 

A  cada  paso  un  acaso,  o  el  cao 
llevo,  o.  5.  _ 

Amor  y  Palr  \a,  n.  5.  ‘ 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2. 

Asi  es  la  mi  a,  ó  en  las  masca l 
un  mártir,  o  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  3. 

Al  pie  de  ha  escalera,  t.  i. 

Arturo ,  ó  los  remordimientos,  t 

Al  asalt'sl,  t.  2. 

Angel  y  demonio  ó  el  Perdón  c 
Bretaña,  t.  7  c. 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tas  tus,  ti 

Abogar  contra  si  mismo,  t.  2* 

A  mal  tiempo  buena  cara,  t.  4. 

Amor  y  farmácia,  o.  3. 

Alberto  y  Germán,  t.  4. 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bw, 
cadores  de  oro ,  t.  5. 

Amor  y  ambición,  6  el  Coni 
Hermán ,  t.  5. 

Amor  de  padre,  o.  2. 


la 


Gauzon ,  o.  3. 

Allá  vá  esol  t.  4. 

Adriana  Lecouvreur,  ó 
del  siglo  AT,  t.  5. 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  t.  4, 
Amar  sin  ver,  t.  4. 

Deliran  el  marino,  t.  A. 


un  artista,  o.  5. 
Batalla  de  amor,  t . 


4. 


4. 


Camino  de  Portugal,  o.  4. 
Con  todos  y  conninguno.  t 
César,  ó  el  perro  dél  castillo 
Cuando  quiere  una  mugerW 
Casarse  á  oscuras,  t.  3. 
Clara  Hartóme,  t.  3. 


Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 
Caer  en  el  garlito,  t.  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2. 
Conspirar  con  mala  eslrcll  >. 

el  caballero  de  Uar  mental,  17 
Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  ! 
Caprichos  de  una  soltera,  o.  4. 
Carlota,  óla  huérfana  muda,  1 1 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 
Camino  de  Zaragoza,  o.  4. 


vecino  dei  norte  y  el  del  me 
din,  t  3. 

Cambiar  de  se.ro,  t.  4. 
Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 

Be  la  agua  manca  me  l 
Dios,  o.  3. 

Be  la  mano  á  Ja  boca,  t.  3. 

Bon  Canuto  el  estanquero,  t. 

Bos  contra  uno ,  t.  i. 

Dos  noches,  ó  un  matrimonio 
agradecimiento,  l.  2, 
Deshonor  por  gratitud,  l.  3. 

Bos  y  ninguno,  o.  |. 

Be  Cádiz  al  Puerto,  o.  4, 
Desenqaños  de  la  vida,  o.  3. 
Doña  Sancha,  ó  la  independen 
de  Castilla,  o.  4. 

Bon  Juan  Pacheco,  o.  5. 

Bon  Ramiro,  o.  5 
Bon  Fernando  de  Castro,  o. 

Bos  y  uno,  l.  \. 

Donde  las  dan  las  toman,  1. 4. 
Be  dos  á  cuatro,  t.  4. 

Dos  noches,  t.  2. 

Bieguiyo  pata  de  Anafre,  o  I. 
Dos  murrios  y  ninguno  difun¬ 
to,  t.  2. 

Be  una  afrenta  dos  venganzas  1 5 
B.on  Deliran  de  la  Cuera  ,  o.  5. 
Bon  Fadriqne  de  Guzman ,  o,  4. 
Pina  la  gitana,  l.  3. 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  so- 
riediid,  t.  3- 


4. 


»  1  ' 
2  2 

Bicha  v  desdicha,  1. 1.  ,2  5 

El  Diablo  y  la  bruja,  1.3.  >1S 

9 

Bos  Lamiliasrivules,  t.  4.  ,* 

8 

—  Doctor  negro,  t.  4. 

4 

á 

2  » 

Bón  Fernando  de  Sandoval,  o.  5  2  8 

—  Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 

4  4 

Bon  Cárlos  de  Austria,  o.  3. 

40 

grado,  t.  5. 

3  16 

!  1  5 

Dos  lecciones,  t.  2. 

>  2 

—Desleí  rada  de  Gante,  0.  3. 

2 

5 

¡S  4 

Dividir  para  reinar,  t.  4. 

l 

—  Espósito  de  Ntra.  Sra. ,  í.  4. 

i 

6 

2  11 

Dios  y  mi  derecho,  o.  2.a  y  5.  e.  ' 

1  1Ct 

—  Españoleta.  0.  3. 

3 

5 

1  1 

Diaria  de  Alirmande,  t.  5.  1* 

1  , 

—  Enamorado  de  la  Reina,  1.2. 

3 

0 

,4'  8 

De  balcón  á  balcón,  t.  4.  !• 

5  1 

—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 

r 

2  10 

Dejar  el  honor  bien  puesto,  o.  3. 

}  4 

do,  0.  3. 

2 

7! 

'3  5 

—  Espectro  de  TTerbcsheim,  1. 4. 

5 

6 

Esmeralda  ó  Ntra.  Sra.  de  Pa¬ 

-Favorito  y  el  Rey,  0.  3. 

v 

6 

3  2 

rís,  t.  5. 

5  41 

— Fastidio  ó  el  conde  Derforl,  12. 

1! 

5 

3  9 

Enriqueta  6  el  secreto,  t.  3. 

2  G 

—  Guarda- bosque,  1.  2. 

3 

*\ 

3  8 

Elisa,  o.  3. 

2  4 

—Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

31 

3I 

2  4 

Enrique  de  Valéis,  t.  2. 

2  10 

—  Galan  invisible,  t.  2. 

3 

5¡ 

6  9 

Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 

2  8 

—  Hijo  de  mi  mujer,  t.  4. 

2 

5 

Entre  dos  luces,  zarz.  o.  4. 

2  4 

—  Hermano  del  artista,  0.  2. 

s 

11 

8  12 

Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  2. 

I  4 

—  Hombre  azul,  0.  5c. 

3 

10 

41  7 

En  poder  de  criados,  t.  4. 

5  2 

—  Honor  de  un  castellano  y  de¬ 

5  41 

Españoles  sobre  todo  ( segunda 

| 

ber  de  una  muger,  0.  4. 

2 

10 

2  5 

parte)  o.  3. 

2  12 

—Hijo  de  su  padre,  1. 1. 

3¡ 

6 

4  6 

En  la  falta  va  el  castigo ,  t.  5. 

1  8 

—  Ihmeneoen  la  tumba,  ó  la  He¬ 

1 

\ 

2  4 

Engaños  por  desengaños,  o.  4. 

2  4 

chicera,  0.  4.  Alergia. 

* 

7 

1  2 

Estudios  históricos,  o.  \, 

2  3 

—Hijo  de  Cromvvel,  ó  una  res¬ 

I 

Es  eldemonioV.  o.  4. 

2  3 

tauración,  t.  5. 

2 

10 

3  9 

En  la  confianza  está  el  peli¬ 

—Hijo  del  emigrado,  t.  4. 

2 

10 

gro,  o.  2. 

3  4 

—Hombre  complaciente,  1. 1. 

3 

5 

2  14 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  4. 

»  2 

—Hijo  de  todos,  0.  2. 

2 

ti 

2  3 

En  paz  y  jugando,  t.  4. 

2  3 

—Hombre  cachaza,  0.  3. 

3 

4 

j 

Enrique  de  Trasuntara ,  ó  los 

—  Heredero  del  C zar,  l.  V 

9 

10 

2  40 

mineros ,  t.  3. 

3  9 

—  Idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 

4 

11 

2  6  Es  un  niñolj.  2. 

4  7 

—Ingeniero  ó  la  deuda  de  ho¬ 

Errar  la  cuenta,  o.  4. 

2  2 

nor,  t.  3. 

2 

9 

5  6 

Elena  de  la  Seiglier,  t.  4. 

2  5 

—Lazo  de  Afargarita,  1.  2. 

4 

4 

2  3 

Están  verdes,  t.  4. 

2  3 

—Leñador  y  el  ministro,  ó  el 

1  4 

Empeños  de  honra  y  amor ,  o.  3. 

2  6 

testamento  y  el  tesoro ,  6  c. 

7 

12 

En  mi  bemol,  t.  4. 

2  1 

—Licenciado  Vidriera,  0.  4. 

2 

7 

2  8 

El  andaluz  en  el  baile,  o.  4, 

2  3 

—AJaestro  de  escuela,  t.  4. 

3 

4 

i  —Aventurero  español,  o.  3. 

9  8 

—ALarido  Je  la  Reina,  t.  4. 

3 

8 

5  40 

—Arquero  y  el  Bey,  o.  3. 

5  12 

—Aludo  por  compromiso  ó  las 

1 

2  3 

’  —Agwtage  ó  elofxciodemoda,  1 5. 1 

2  10 

emociones,  t.  4. 

3 

3 

i  —Amante  misterioso,  1.2. 

3  6 

—llcdico  negro ,  t.  7  c. 

4 

42 

»  4 

—Alguacil  mayor,  l.  2. 

2  5 

—Mercado  de  Lóndres,  t.  id. 

4 

12 

1  2 

—Amor  y  la  música,  t.  3. 

2  4 

—Alaria ero ,  ó  un  matrimonio 

2  4 

—Anillo  misterioso ,  t.  % 

4  5 

i  repentino,  0.  4. 

5 

5 

.  3  2 

—Amigo  íntimo,  t.  4. 

2  3 

'.  —  Memorialista,  t.  2. 

4 

4 

5  4 

— Articulo  9G0,  t.  4. 

2  3 

j  —Alarido  de  dos  mujeres,  t.  2. 

2 

3 

5  11 

—Angel  de  la  guarda,  t.  9 . 

3  8 

— Marqués  de  Fortviile,  0.  3. 

2 

7 

2  9 

—Artesano,  t.  5. 

3  8 

—Mulato ,  ó  el  caballero  de  San 

3  8 

—Anillo  del  cardenal  Richelieu, 

\  Jorge,  1.3. 

4 

H 

3  6 

ó  los  tres  mosqueteros,  t.  5. 

8  7 

\  —Marido  de  la  favorita,  t.  5 

2 

11 

4  3 

—Baile  y  el  entierro,  t.  3. 

2  8 

—Médico  de  su  honra,  0.  4 

j  4 

6 

2  3 

—Beneficiado,  ó  república  tea¬ 

!  —Médico  de  un  monarca,  0.  4. 

[i 

9 

tral,  o.  4 

3  10 

!  —  Marido  desleal,  ó  quién  enga- 

4  42 

—Campanero  de  S.  Pablo,  t.  4. 

2  4 

|  ña  y  quien .  t.  3. 

2 

3 

2  11 

—Contrabandista  Sevillano ,  o  2. 

3  10 

— Aíercado  de  San  Redro,  t.  5. 

4 

9 

2  3 

—Conde  de  Bcllaflor,  o.  4. 

4  8 

'  —Naufragio  de  la  fragata  Me¬ 

3  4 

—  Cómico  cíe  la  legua,  t.  5. 

0  10 

dusa,  t.  5. 

3 

11 

,3  3 

—Cepillo  de  las  ánimas,  o.  4. 

2  6 

—Nudo  Gordiano ,  t.  5. 

3 

6 

4  7 

—  Cartero,  t.  5. 

3  10 

—Novio  de  Ruitrago,  t.  3. 

4 

6 

i  6 

—  Cardenal  y  el  judio,  t.  5. 

3  12 

—Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 

3  3 

—  Clásico  y  el  romántico,  o.  4. 

2  3 

pegan,  t.  1. 

2 

5 

—  Caballero  de  industria,  o. 3, 

3  4 

—Noble  q  el  soberano,  0.  4. 

0 

M 

8 

í 

—  Capitán  azul,  t.  3. 

2  11 

—Nacimiento  del  hijo  de  Dios  y 

3  8 

—  Ciudadano  ílarat,  t.  i. 

5  18 

la  degollación  de  los  inocen¬ 

4  3¡ 

—  Confidente  de  su  muger,  1.  4. 

2  4 

tes,  0.  4. 

G 

16 

1  7 

—  Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

2  4 

—Nudo  y  la  lazada,  0.  4. 

2 

0 

4Íé 

—Corregidor  de  Aladrid,  t.  2. 

i  4 

—  Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  4. 

1 

6 

—  Castiho  de  San  Alauro,  t.  5.  ; 

í  10 

—Pacto  con  Satanás,  0.  4. 

2 

10 

■3’  7 

—  Cautivo  de  Lepanto,  o.  4. 

4 

—  Premio  grande,  0.  2. 

3 

4 

j  2 !  8 

—  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 

4 

—Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 

■3¡  2 

—  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

7 

za  corsa,  t.  6  c. 

4 

11 

o  « 

—  Conde  de  Alontc-Crislo ,  pri¬ 

—Pagede  Woodstock,  t.  4. 

1 

5 

'  1  _  1 

mera  parte,  40  c.  ^ 

1G 

—  Peregrino,  0.  4. 

3 

9 

o  2  ídem  segunda  purte,  t.  5  j 

17 

—  Premiode  una  coqueta.  0.  4, 

2 

4 

;3,  * 

El  conde  de  Alorcef,  tercera  par¬ 

—  Piloto  y  el  Torero,  0.  \ 

2 

4 

2  3 

te  del  Alonle-Cristo,  t.  7  c. 

12 

—  Poder  de  un  falso  amigo,  0.  2. 

2 

8 

V  l 

—  Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito 

—Perro  de  centinela,  t.  4  . 

1 

2 

3  8 

y  espiacion,  t.  5.  «j 

9 

—  Porvenir  de  un  hijo.  t.  % 

3 

2 

| 

—  Ciego  de  Orleans,  t  4.  ; 

9 

—Padre  del  novio,  (.  2. 

2 

4 

2  16 

—  Criminal  por  honor,  t.  4.  ; 

6 

—Pronunciamiento  de  Triana, 

2  8 

—C.ardenai  (Asneros ,  o.  5.  \ 

11 

0.  4. 

2 

9 

1  8 

—Ciego,  l.  4 .  5 

3 

—  Pintor  ingles,  t.  3. 

g 

2  8 

—Cardenal  Richelieu,  o.  4.  2 

9 

— Peluquero  en  el  baile,  0.  4. 

2 

5 

i  2 

—Castillo  de  Grantier,  t.  4  4 

7 

—  Raptor  y  la  cantante,  t.  4. 

1 

4 

3  5 

—Duque  de  Altamura,  t.  3.  s 

10 

—  Rey  de  los  criados  y  acertar 

1  1 

—  Dinero::  t.  4.  3 

14  | 

por  carambola,  t.  2. 

9 

5 

3  2 

-  Dortorcilo,  t.  4.  f¡ 

2 

—  Robo  de  un  hijo,  t.  i 

2 

g 

2,  4 

—  Demonio  familiar,  t.  3.  3 

1 

4; 

—  Rey  mártir,  0.  4 

2 

7 

i 

—  Diablo  en  Aladrid,  t.  5.  2 

7' 

—  Rey  hembra,  t.  2. 

X 

X 

2  5 

-Desprecio  agradecido,  olí. 

5  ! 

—  Rey  de  copas,  t.  %. 

•M 

a 

U 

X 

4  16  ■ 

-Diablo enamorado,  0.  3.  3 

24  * 

—Robo  de  Elena,  i.  4. 

1 

V 

K 

2  7  - 

-Diablo  son  los  nietos,  t.  4.  2 

3 

—Rayo  de  oriente,  0.  3. 

A 

f 

u 

C 

3  5  - 

-Derecho  de  primogenit.ura,t\.  3 

3 

—  Secreto  de  una  madre,  t.  3 y  p.' 

3 

9 

1  V 

-Doctor  Capirote,  ó  los  curan¬ 

I 

—Seductor  y  el  marido,  t.%.  ] 

4 

.  i 

deros  de  antaño,  t.  4 .  1 

6 

—Sastre  de  Lóndres,  t.  2. 

1 

n 

4  3  - 

-Diablo  nocturno,  t.  2  g 

1  S 

—  Tío  u  el  sobrino,  0  i.  J; 

* 

i, 

4 

3. 


—  Tío  Pablo  ú  la  educación,  t.  2  2 


1 


3  I 

4 

2 

3  4 

2 

2 

r. 


—  Tío  Pedro  o  la  mala  educa¬ 
ción,  t.  2.  2-' 

—  Toro  y  el  Tigre,  o.  4.  !  3 

—  Tejedor  de  Játiva,  o.  3.  i  3 

—  Tejedor,  t.  2.  i 

—  Vaso  de  agua,  ó  los  efectos  y  las  | 
1  causas,  l.  5 

■Vivo  retrato,  t.  3 

—  Vampiro,  t.  4. 

—  Ultimo  diade  Ve  necia,  t.  5, 

—  Ultimo  d::  la  raza,  t.  I. 

—  Ultimo  amor,  o.  3. 

—  Usurero,  t  4. 


- Zapatero  Je  Jerez,  o.  4. 

fausto  de  Underwal,  t.  3. 
Fuerte-Espada  elaventurero,  ( 5 
Fernando  el  pescador ,  ó  Málaga 
y  los  f  ranceses,  o.  %  a.  y  10  c. 
Francisco  Doria ,  o.  4. 

Gustavo  III  6  la  conjuración  de 
Suecia,  L  5. 

Gustavo  Wasa,  o.  5. 

Gaspar  Hauser  ó  el  idiota,  t.  4. 
Guardapié  ¡II,  ó  sea  Luis  AT  en 


2 

tí 

¡S 

2; 

9 

2l 

2 

3 

5 

1 

3 

I 

\ 

3 

2 


casa  de  Alma.  Buhar rg, 


t.  4.  5 


Guillermo  de  Nassau,  ó  el  siglo 
XVI  en  Flandes,  o.  5. 

Geroma  la  castañera,  zarz. 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o  7 
Honores  rompen  palabras,  ó  la 
acción  de  Mllaiar,  o.  4. 
Herminia,  ó  volver  á  tiempo,  t  3 
Ualifax  ,  ó  picaro  y  honrado, 
t.5yp. 

Hombre  tiple  y  muger  tenor,  o.  4 
Honor  y  amor,  o.  8. 

Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1.  5 
Ilusionas,  o.  i.  4 

Isabel,  ó  dos  dias  de  espiricn- 

CÍOf }  t,  o» 


•I 


Jorge  el  armador,  t.  4. 

Jui  quejembra,  o.  4. 

José  Alaria,  6  vida  r.  ñeca,  o.  1 
Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

Juan  de  Padilla,  o  G.  c. 

Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 
Julián  el  carpintero,  t.  5. 
Juana  Grey.  t.  5. 

Juzgar  por  apariencias,  o.  3. 
Jugar  con  fuego,  t.  2. 

Julio  César,  o.~  5. 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 

Laura  deAIonroy  ó  los  dos  maes¬ 
tres,  o.  3. 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 
Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor¬ 
tija  del  Rey,  o.  3. 

Llueven  sobrinos !!  o.  1. 

Laura  de  Castro,  o  4. 

Laura,  ( pról .  epil),  o.  o. 

Lázaro  ó  el  pastor  de  Floren¬ 
cia,  t.  8. 

Tjitreaumont,  t.  5. 

Libro  III ,  capitulo  I,  t.  4. 
Llovidos  del  cielo,  1. 1. 

Luchas  de  amor  y  deber,  o.  3. 
Luceros  y  Claveyina,  ó  el  minis¬ 
tro  justiciero,  o.  3. 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7.  e. 
—Abadía  d •>  P enmare k,  t.  3. 
—Alquería  de  Bretaña,  t.  5. 

—  Barbera  dd  Escorial,  t.  1. 

—  Batalla  de  Clavija,  o.  i. 
—Batalla  de  Bailen,  zarz,  o.  2. 
—Boda  tras  el  sombrero,  t.  4. 
—Berlina  del  emigrado,  t.  5. 
Los  consejos  de  Tomás,  o.  3. 

La  costumbre  es  poderosa,  t.  i. 
Los  celos  de  una  muger,  t.  3. 

La  cola  del  perro  de  Alcibia- 
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Comedia  en  un  acto ,  traducida  del  francés,  por  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  representada 
con  grande  aplauso  en  el  teatro  del  Príncipe  el  AS  de  Agosto  de  1828. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


Betti . D.a  Concepción  Rodríguez. 

Belton . D.  Carios  Latorre. 

Mowbray . D.  Joaquín  Caprara. 

Milford . D.  Pedro  Montano. 

Un  Notario . D.  José  de  Guzman. 

Tohm . D.  Manuel  Morales. 

La  escena  es  en  Cliarlestown*,  colonia  inglesa  en  la 

América  Septentrional,  en  una  sala  de  la  casa  de  Mowbray. 

ESCENA  PRIMERA. 

Belton  y  Milford. 

Mil.  Vuelve  á  inis  brazos,  querido  amigo.  Cuánto  he  Ho¬ 
rado  por  tí!  Qué  ausencia  tan  larga!  Pero,  qué  triste¬ 
za,  Belton !  Yo  no  sé  qué  pensar.  Apenas  arribo  á  Char- 
lestown ,  me  anuncian  tu  llegada ;  corro  á  abrazarte  lle¬ 
no  de  júbilo,  ¡y  te  bailo  triste,  abatido  confuso!  Qué 
es  esto?  Después  de  cuatro  años  de  ausencia ,  no  sé  re¬ 
gocija  tu  corazón  con  la  vista  de  tu  patria,  de  tus  ami¬ 
gos?  Dentro  de  cuatro  dias  ya  puedes  estar  en  Boston; 
tu  padre  te  espera  con  los  brazos  abiertos.  Qué  placer 
tendrá  al  estrecharte  en  su  corazón ! 

Bel.  Ah  !  Yo  he  causado  sus  desgracias.  Cómo  he  de  ser 
dichoso?  He  pasado  mi  juventud  en  el  duelo  y  la  mise¬ 
ria;  he  llenado  de  amargura  los  dias  de  mi  padre.  Un 
ardiente  deseo  de  viajar,  me  hizo  abandonar  mi  casa. 
Bien  me  ha  castigado  el  cielo!  En  medio  de!  Océano 
una  .terrible  tempestad  destrozó  el  buque  que  me  con¬ 
ducía  :  largo  tiempo  luchó  con  las  ondas  agitadas,  hasta 
que  fué  á  estrellarse  en  una  isla  inculta.  Yo  fui  atacado 
de  una  enfermedad  agudísima ,  y  no  me  pude  reembar¬ 
car  ecui  mis  compañeros.  Seguramente  hubiera  perecido 
sin  la  bondad  de  aquellos  salvajes.  Un  anciano,  el  más 
virtuoso  de  les  hombres,  y  una  jóven  hija  suya,  me 
llevaron  casi  moribundo  á  su  cabaña ,  y  puedo  decir 
que  ine  arrancaron  del  sepulcro.  ¡Estos  son  los  séres  que 
tanto  envilecemos  los  europeos!  ¡Con  qué  bondad,  con 
qué  amor  proveían  á  todas  mis  necesidades  !  Ya  hacia 
cuatro  años  que  vivia  con  ellos  manteniéndome  del  fru¬ 
to  de  su  caza,  qué  hacen  con  el  mayor  riesgo,  cuando 


el  anciano  murió.  La  hija,  acostumbrada  á  oirme  cele¬ 
brar  las  comodidades  y  los  placeres  que  se  gozan  en  la 
sociedad  ,  veia  ya  con  horror  aquellos  bosques,  donde 
en  vano  buscaba  al  autor  de  sus  dias ,  y  no  tuvo  incon¬ 
veniente  en  seguirme  á  esta  colonia  donde  espera  el  pre¬ 
mio  de  los  inmensos  beneficios  que  me  ha  prodigado; 
pero  yo...  ¡infeliz!  Ahora  me  aflije  más  que  nunca  la 
memoria  de  mis  extravíos.  ¿Cómo  me  he  de  presentar 
delante  de  un  padre  á  quién  he  abandonado?  Ay  Milford! 
Yo  no  tengo  valor  para  oir  sus  justas  reconvenciones. 

Mil.  Desecha  tan  tristes  ideas.  Ya  estás  entre  los  tuyos: 
la  amistad  y  el  amor  van  á  reparar  tus  desgracias. 

Bel.  El  amor ! 

Mil.  El  amor.  Te  has  olvidado  ya  de  mi  hermana?  Nues¬ 
tros  padres  concertaron  vuestro  casamiento  antes  de  tu 
fuga ,  y  tú  la  amabas. 

Bel.  Y  quién  puede  ver  á  Jenny  sin  amarla?  Es  cierto, 
Mowbray  me  la  acordó  por  esposa.  Pero  después  de  tan¬ 
to  tiempo  ha  de  conservar  Jenny  la  memoria  de  un 
amante  ingrato?  Y  tu  padre  ,  ¿cómo  ha  de  consentir  en 
un  himeneo  roto  por  mis  locuras?  Al  cabo  de  cinco 
años  ¿no  ha  de  haber  hallado  otro  dueño  más  digno  de 
las  grafías  y  virtudes  de  su  hija? 

Mil.  Mi  padre  te  ama  ,  y  tus  infortunios,  cualquiera  que 
sea  la  causa  de  ellos,  no  servirán  más  que  para  aumen¬ 
tar  el  afecto  que  te  profesa.  Habíale  tú:  ya  conoces  su 
carácter.  La  severidad  de  sus  costumbres  y  la  exactitud 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  le  hacen  amar  la 
virtud  con  entusiasmo ,  y  desdeñar  los  fríos  cumplimien¬ 
tos  de  la  sociedad.  Los  cuácaros  no  se  pican  do  polí¬ 
ticos;  pero  son  afables  y  generosos. 

Bel.  Pero  el  corazón  de  Jenny.... 

Mil.  Yo  te  respondo  de  él.  Adiós:  voy  á  verla,  y  á  anun¬ 
ciarla  su  próxima  boda. 

Bel.  No  tardes  en  volver  ,  querido.  La  bondad  de  tu  pa¬ 
dre  me  encanta ;  pero  mi  corazón  necesita  desahogarse 
en  el  seno  de  un  amigo,  cuya  edad  convenga  más  con 
la  mia. 

•  ESCENA  II. 

Belton  solo. 

Bel.  Ya  estoy  en  el  mundo:  ya  vuelvo  á  vivir  con  los 
hombres.  Cuál  será  mi  suerte  entre  ellos?  Ah!  No  es- 
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pero  que  sea  tan  feliz  como  en  la  patria  de  mi  Betti. 
Perdóname,  generosa  amiga,  si  doy  á  otra  mujer  mi 
mano.  Este  es  el  único  medio  de  aplacar  ó  mi  padre,  y 
de  evitar  la  miseria  que  nos  amenaza.  Yo  procuraré 
liacerte  olvidar  tus  bosques.  Ah!  no  podro  nunca  trám¬ 
eos  á  la  memoria  sin  derramar  lágrimas  de  ternura.  Mi 
torazon ,  siempre  rebelde  al  yugo  del  amor  entre  las  col¬ 
las  europeas,  no  pudo  resistir  á  la  sencillez  de  tusen- 
cantos.  Al  fin  del  universo  lie  hallado  una  amante,  ¡  y  la 
traigo  á  la  sociedad,  para  que  me  vea  en  brazos  de  otra! 

ESCENA  III. 

Belton  y  Mowbray. 

(Be/ton  hace  una  profunda  reverencia  á  Mowbray.) 

Mow.  Déjate  de  cumplimientos ,  querido,  y  cúbrete.  Para 
ser  un  poco  mes  franco,  resuélvete  á  ser  un  poco  me¬ 
nos  político.  Te  lo  he  dicho  ya  cien  veces,  y  te  lo  repi¬ 
to  de  nuevo;  ámame  como  aun  hermano;  deja  quieto 
tu  sombrero.  Amigo  mió,  las  locuras  de  tu  juventud 
han  acelerado  la  vejez  de  tu  padre.  Este  padre  es  el 
mejor  de  todos  mis  amigos.  Ya  que  te  me  has  aparecido 
cuando  menos  lo  esperaba ,  yo  cuidaré  de  presentarte 
á  él. 

Bel.  Pero ,  señor. „..  * 

Mow.  Eh!  Qué  señor  ni  que  haca?  Yo  me  llamo  Mowbray. 

Bel.  ¿Y  vos  creeis... 

Mow.  ¿Y  crees  tú...  Yo  soy  un  hombre  solo,  y  no  dos. 
Tenlo  presente,  y  habla  en  singular. 

Bel  Bien;  una  vez  que  lo  quieres  así,  sea;  yo...  os  tutea¬ 
ré.  ¿Piensas...  tú  que  rui  padre  será  tan  indulgente  que 
me  perdone  después  de  tantos  pesares  como  le  he  cau¬ 
sado? 

Mow.  Tú  no  conoces  todavía  lo  que  es  el  amor  paternal. 
Cuando  se  halla  á  un  lujo,  cuya  pérdida  se  ha  llorado, 
ningún  padre  examina  si  es  culpable  ó  no:  y  el  mismo 
instante  en  que  se  reconocen  los  errores,  es  el  instante 
del  perdón.  Ahora  ,  si  cinco  anos  de  infortunios  no  han 
sido  bastantes  para  desterrar  de  tu  cabeza  esas  ideas  no¬ 
velescas  que  te  han  hecho  cometer  tantos  desatinos  ;  si 
volvernos  á  las  andadas,  yo  seré  el  primero  que  te  des¬ 
precie.  Pero  no  creo  que  darás  lugar  á  ello.  Cuando  el 
hijo  de  mi  amigo  viene  á  buscarme  después  de  tanto 
tiempo  ,  sin  duda  quiere  ser  virtuoso.  Yo  lo  creo  así ;  y 
compadecido  de  tu  miseria...  (Belton  suspira.)  Sí,  tu 
miseria;  y  no  hay  que  avergonzarse  ríe  ser  pobre.  ¡Cui¬ 
dado  con  el  niño  !  Se  estremece  al  oir  el  nombre  de  mi¬ 
seria,  y  no  se  estremecía  cuando...  Ven  aquí.  ¿Sabes 
cuál  ha  sido  conmigo  la  conducta  de  tu  padre?  Ahí,  ca¬ 
si  á  la  vista  del  puerto  ,  perdí  el  invierno  pasado  dos  bu¬ 
ques:  mis  acreedores  me  ejecutaron;,  y  sabes  tú  que 
leyes  tan  rigorosas  tenernos  los  ingleses  en  negocios  ríe 
comercio.  Me  señalaron  odio  dias  de  término  para  pagar, 
6  declararme  en  quiebra  ,  presentándome  en  la  cárcel. 
Yo  no  tenía  dinero,  ni  á  quién  pedírselo;  estaba  suma¬ 
mente  afligido  cuando  recibí  este  billete.  Léelo. 

Bel.  ( Leyendo .)  «Amigo  mió:  Acabo  de  sabei  la  desgra¬ 
cia  que  os  ha  sucedido,  y  sé  también  que  no  teneis 
«fondos  para  cumplir  vuestras  obligaciones.  Hacedme  el 
«favor  de  aceptar  esos  cincuenta  mil  escudos  que  os  en- 
«  vio,  y  que  acabo  de  recibir.  Creo  que  os  bastará  e¡-ta 
«suma  para  reponeros.  Si  acaso  no  alcanza,  yo  lo  sa- 
w  bré ,  y  pondré  á  vuestras  órdenes  todo  mi  metálico  y 
«mi  crédito.  No  quiero  que  sepáis  quién  soy,  porque 
«no  es  necesario.  Si  en  adelante  podéis  pagarme,  yo 
«reclamaré.  Guardad  ese  billete  para  memoria,  y  quedo 
«satisfecho.» 

Mow.  Tu  padre  sólo  es  capaz  de  un  rasgo  de  generosidad 


por  este  estilo.  (Recoge  el  billete.)  Sí,  tu  padre  ;  no  hay 
duda:  á  él  es  á  quien  soy  deudor  de  mi  f o** tuna. --Te  has 
quedado  como  el  que  ve  visiones.  En  verdad  que  esta 
es  una  prodigalidad  poco  común  en  el  dia  ;  pero  ya  lo 
ves,  todavía  hay  en  el  mundo  hombres  que  tienen  cora¬ 
zón.  Ya  puedes  conocer  cuánto  amaré  á  tu  padre  y  á  to¬ 
dos  vosotros;  pero  no  esperes  de  mí  protestas  de  amis¬ 
tad,  declamaciones...  Nada,  nada  ríe  eso!  Loque  yo 
quiero  es  que  formemos  una  sola  familia.  Tú  le  casarás 
con  mi  hija. 

Bel.  Con  vuestra...  con  tu  hija? 

Mow.  Y  porqué  no?  Es  una  muchacha  como  un  ángel. 

Bel.  Ah!  sí,  como  un  ángel.  Yo  conozco  bien  que  uni¬ 
do  á  ella  puedo  ser  feliz.  Con  el  título  de  esposo  de 
Jcnny,  podré  merecer  que  perdone  mi  padre  los  erro¬ 
res  de  mi  juventud.  Pero  tu  hija,  quizá  no  me  conserve 
el  mismo  amor... 

Mow.  Qué  sé  yo  !  Hay  tan  poco  que  fiar  en  el  amor  de  las 
mozas!...  Pero  en  fin ,  allá  verémos.  Ella  me  dirá  la 
verdad  :  lo  que  es  eso,  sí.  Y  por  qué  no  ha  de  quererte? 

Bel.  Mis  locuras... 

Mow.  Quién  sabe  si  habrán  aumentado  su  cariño?  No 
hay  como  ser  calavera  para  tener  partido  con  el  bello 
sexo,  Adiós.  ( Belton  saluda  á  Mowbray  con  una  corte¬ 
sía.)  Bueno!  Así !  Arrastra  bien  los  piés!  (Lleve el  dia¬ 
blo  su  elegancia.)  Yo  creía  que,  á  lo  menos,  hubieras 
aprendido  un  poco  de  formalidad  y  de  llaneza  entre  los 
salvajes.  A  propósito  :  ¿quién  es  esa  muchacha  que  ha 
venido  contigo,  y  tiene  con  la  boca  abierta  á  toda  la 
familia  ? 

Bel.  Es  la  que  me  ha  salvado  la  vida  cien  veces:  la  que 
me  ha  sustentado  cuatro  años  con  el  fruto  de  su  trabajo. 

Mow.  Brava  mujer!  Me  haces  interesar  en  su  suerte.  Esos 
son  unos  derechos  muy  sagrados  á  tu  reconocimiento. 
Ahora  t.e  toca  á  tí  recompensar  sus  beneficios.  Ahí  la 
tienes.  ( Vase .) 

Bel.  (Ah  !  ¿Cómo  puedo  disimular  ámi  corazón  que  no  hay 
más  que  un  sólo  medio  de  recompensarla?) 

ESCENA  IV. 

Belton  y  Betti. 

Betti.  Gracias  á  Dios  que  le  encuentro!  Estoy  atolondra¬ 
da.  Por  qué  razón  se  viene  tanta  gente  tras  de  mí?-  No 
me  dejan  dar  un  paso;  me  sitian  por  todas  partes;  me 
preguntan  mil  cosas  á  un  tiempo,  respondo  lo  mejor 
que  puedo,  y  se  rien  á  carcajadas  de  mis  contestacio¬ 
nes.  Yo  no  sé  qué  pensar  de  estas  gentes.  Dime,  la  risa 
es  siempre  aquí  señal  ríe  alegría? 

Bel.  Les  habrás  agradado. 

Betti.  Oh  !  Si  es  así ,  tanto  mejor  ;  pero  por  qué  no  te  ries 
tú  también?  Estás  triste? 

Bel  Tengo  muchos  motivos  para  estarlo. 

Betti.  Aid  (límelos.  Te  veo  inquieto... 

Bel.  Sí,  Betti,  y  no  es  por  mí. 

Betti  Pues  por  quién  ? 

Bel.  Por  tí ,  querida  amiga.  Yo  temo  que  tu  suerte  sea 
desgraciada  en  este  país. 

Betti.  Tú  me  amas:  esto  me  basto  para  ser  dichosa. 

Bel.  No  basta,  Betti,  no.  Para  ser  feliz  necesitas  otras  co¬ 
sas,  aún  más  que  mi  amor. 

Betti.  Cuáles,  querido  mió? 

Bel.  Riquezas. 

Betti.  Cuatro  años  hace  que  me  estás  enseñando  ó  hablar, 
y  todcivía  no  me  has  dicho  qué  son  riquezas. 

Bel.  Es  que  hasta  ahora  no  has  tenido  necesidad  de  sa¬ 
berlo.  » 

Betti.  Sólo  me  has  hablado  del  amor.  No  se  ama  por  ven¬ 
tura  en  las  ciudades? 
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Bel.  Sí,  se  ama.  Pero  el  amor  produce  otras  necesidades... 

Betti.  Bien:  cuáles  son? 

Bel.  El  amor,  sin  otros  bienes... 

Betti.  Ah !  Ya  te  entiendo.  El  amor  sin  la  alegría  no  puede 
bastar  á  la  felicidad;  pero  en  este  clima,  lo  mismo  que 
en  el  nuestro,  ¿no  se  pueden  conservar  ambas  cosas  á 
la  par  ? 

Bel.  Sí;  pero  para  gozar  de  ellas,  es  necesario  ser  rico. 

Betti.  Rico  !  Dime  :  y  yo,  soy  rico? 

Bel.  No  ;  tú  no  tienes  oro. 

Betti.  Qué  me  dices?  ¿Ese  metal  estéril  que  yo  he  visto 
con  tanto  desprecio  ,  constituye  vuestra  felicidad? 

Bel.  Sí. 

Betti.  Qué  costumbres  !  Durante  todo  el  tiempo  que  has 
vivido  conmigo,  no  lo  lias  necesitado.  Pero  en  fin,  si 
aquí  es  tan  necesario  ,  ya  nos  lo  darán  los  ingleses;  por¬ 
que  no  creo  que  puedan  consentir  en  ver  padecer  á  sus 
hermanos. 

Bel.  Mi  querida  Betti,  los  usos  de  la  Inglaterra  son  muy 
contrarios  á  los  de  tus  bosques.  Los  hombres  viven  aquí 
reunidos  bajo  el  amparo  de  las  leyes ;  y  para  gozar  de 
sus  beneficios  se  necesita  una  fortuna  independiente  ó 
dedicarse  á  trabajos  que  sean  útiles  á  la  sociedad. 

Betti.  Eso  es  muy  razonable,  muy  justo. 

Bel.  (Qué  interesante  criatura!)  Betti,  la  pobreza  me  ins¬ 
pira  un  terror  invencible. 

Betti.  No  se  llama  pobreza  el  carecer  délo  necesario? 

Bel.  Sí. 

Betti.  Pues  entonces ,  no  hay  que  temerla.  Bien  sabes 
tú  que  yo  estoy  acostumbrada  á  sustentar  á  mi  padre  y 
á  tí  mismo  con  mis  brazos?  No  puedo  hacer  aquí  lo  mis¬ 
mo  que  en  mi  tierra? 

Bel.  Ilay  aquí  muchas  más  necesidades  y  estas  crecen  lo¬ 
dosos  días. 

Betti.  Yo  no  te  entiendo.  Me  parece  que  en  teniendo  que 
comer,  y  un  vestido  para  cubrirse  ,  ninguno  puede  lla¬ 
marse  pobre. 

Bel.  Esa  es  la  pobreza  de  tu  país;  pero  en  este  hay  otras. 

Betti.  Otras  pobrezas?  Qué  desgraciados  sois ! 

Bel.  No  basta  satisfacer  las  primeras  necesi  'ades  de  la 
vida.  Las  preocupaciones  arraigadas  entre  nosotros  nos 
hacen  mirar  como  indispensable  lodos  esos  objetos  de 
lujo  y  de  comodidad  que  tanto  te  han  admirado. 

Betti.  Entonces ,  vosotros  teneis  la  culpa  si  sois  desgra¬ 
ciados.  Por  qué  no  limitáis  vuestros  deseos?  Los  salva¬ 
jes  sabemos  contentarnos  con  recoger  los  frutos  que  nos 
ofrece  la  tierra ,  siempre  pródiga  con  nosotros  sin  fati¬ 
garla.  -Poro  en  fin,  ya  que  es  preciso  proveerse  de  oro 
para  no  carecer  de  esas  fruslerías  que  habéis  hecho  tan 
necesarias,  cómo  se  adquiere  en  esta  tierra  este  metal? 

Bel.  Algunas  lo  deben  á  una  casualidad  ;  otros  lo  han  he¬ 
redado  de  sus  padres;  también  suele  ser  el  precio  de  los 
crímenes;  pero  lo  es  de  la  virtud  algunas  veces. 

Betti.  No  te  entiendo.  ¿Se  compra  el  oro  con  la  virtud  ,  ó 
la  virtud  con  el  oro? 

Bel.  De  todo  hay;  pero  de  ordinario  no  hay  para  el  pobre 
más  arbitrio  que... 

Betti.  Acaba:  cuál? 

Bel.  Que  servir  á  los  poderosos,  humillarse  á  sus  capri¬ 
chos.  . . 

Betti.  Oh  ciclos!  volvamos  ámi  gruta.  Qué!  ¿Los  hombres 
que  poseen  el  oro  obligan  á  los  otros  á  hacer  tales  ba¬ 
jezas? 

Bel.  Qué  quieres!...  La  civilización.... 

Betti.  Que  horror!  Huyamos  de  este  clima.  Si  el  oro  es 
aquí  un  Dios,  la  aguda  Hecha  que  buscaba  en  el  aire  tu 
alimento,  era  menos  terrible  en  nuestra  isla  que  eso  que 
llamas  riquezas  entre  tus  compatriolas. 

Bel.  Cada  cual  hace  el  uso  de  su  poder  que  más  conviene 


á  sus  ideas.  Algunos  se  sirven  de  él  para  proteger  á  los 
criminales  ;  muy  pocos  para  consolar  á  los  desgraciados, 
y  los  demás  para  entregarse  á  toda  clase  de  placeres,  por 
no  decir  de  vicios. 

Betti.  No  más  europeos!  Tú  me  has  hablado  fie  una  patria 
donde  es  preciso  que  todos  trabajen  para  subsistir.  Allí 
^  habrá  virtudes.  Vamos  á  ella. 

Bel.  Son  estas  mismas  colonias.  Las  leyes  nos  imponen  la 
obligación  de  cultivar  la  tierra. 

Betii.  Pues  bien:  lomemos  una  porción  bastante  para  sus¬ 
tentarnos:  y  úna  vez  que  el  trato  de  los  hombres  es  tan 
peligroso,  vivamos  solos  fuera  del  tumulto  de  la  ciudad. 

Bel  No  puede  ser ,  Betti.  La  tierra  está  va  repartida,  y 
cada  uno  tiene  su  porción. 

Betti.  Cómo  es  eso? 

Bel.  Los  ricos  han  comprado  la  parte  de  país  que  más  les 
convenia,  yes  ya  una  propiedad  protegida  por  las  leyes, 
de  que  no  se  les  puede  privar. 

Betti.  Y  cultivan  ellos  el  terreno  que  han  adquirido? 

Bel.  Ellos  no  lo  cultivan  con  sus  manos.  Creerían  degra¬ 
darse  si  tal  hicieran. 

Betti.  Pues  quién  se  toma  ese  trabajo? 

Bel.  Los  esclavos. 

Betti.  Los  esclavos  has  dicho? 

Bel  Sí,  los  naturales  del  país:  los  indios,  comprados  tam¬ 
bién  con  las  tierras  que  labran. 

Betti.  Ah!  Ya  te  entiendo.  Habéis  venido  de  esa  Europa  tan 
decantada  á  robarnos  nuestro  oro;  con  él  compráis  nues¬ 
tra  tierra  ,  y  esclavizáis  á  los  infelices  habitantes,  con¬ 
denándolos  á  un  eterno  envilecimiento.  Es  esta  la  ilustra- 

*  cion‘L,Gran  Dios!  Y  bien,  una  vez  que  son  los  indios  los 
que  fian  de  trabajar  para  que  los  ingleses  vivan  con  re¬ 
galo  y  comodidad,  yo  trabajaré  para  tí,  y  tendré  á  lo 
menos  el  consuelo  de  no  hacerlo  para  un  señor ,  sino 
para  el  amigo  de  mi  corazón. 

Bel.  Aquí  no  trabajan  las  mujeres. 

Betti.  Por  eso  son  tan  torpes  y  tan  insípidas  las  inglesas. 
Dos'ó  tres  be  visto  ya,  tan  frías,  tan  sin  alma...  Parecía 
que  estaban  pintadas.  Pero  yo  tengo  mis  brazos  ejerci¬ 
tados  en  las  fatigas,  y  puedo  muy  bien  ganar  el  sustento 
para  los  dos. 

Bel.  No  es  posible,  Betti:  ya  te  lo  he  dicho.  Nuestras  cos¬ 
tumbres  prohíben  á  tu  sexo  esas  faenas. 

Betti.  Y  las  permiten  á  los  hombres? 

Bel.  Sí. 

Betti.  Abrázame,  Belton  ;  ya  estoy  contenta.  Ahora  pue¬ 
des  pagarme  lo  que  he  hecho  por  tí. 

Bel.  Ah  qué  suplicio!  Hé  aquí  la  causa  de  mi  tristeza. 
Esos  trabajos  nos  envilecerían.  La  memoria  de  tu  patria 
me  hace  llorar.  Contempla  cuál  es  nuestra  situación  sor¬ 
prendidos  por  un  cúmulo  de  nuevas  necesidades  que  no 
podemos  satisfacer.  Privados  de  iodo  recurso,  nos  será 
preciso  sufrir  la  indigencia  y  el  desprecio.  Tendrémos 
que  tolerar  el  orgullo  de  los  poderosos  ,  y  pasaremos  la 
afrenta  de  ser  compadecidos.  Luego,  la  vejez  nos  ago- 
viará  bajo  su  enorme  peso  y  quizás  otros  miserables,  fru¬ 
tos  de  nuestro  amor.,. . 

Betti.  Basta,  querido!  Qué  cuadro  ofreces  á  mis  ojos! . 

Me  espanta. 

ESCENA  V. 

Los  MISMOS  y  Milford. 

Mil.  Acabo  de  dejará  mi  hermana,  y  consiente  gustosa... 

Betti.  Ven  aquí:  Amas  tu  á  Belton? 

Mil.  Sí. 

Betti.  Bueno!  Pues  ahora  mismo  me  acaba  de  decir  que 
le  hace  falta  oro,  porque  no  tiene... 
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Bel  Olió  dices!  Milford,  no  creas . 

Mil.  Déjala  concluir.  ¿Piensas  por  ventura  que  habría  para 
mi  mayor  placer,  que  verte  usar  de  cuanto  poseo? 

Bel.  ( Aparte  á  Betti.)  Qué  has  dicho? 

Betti.  Tú  eres  tonto.  Te  hace  falta  oro  y  él  te  lo  oírece. 
Por  qué  no  lo  aceptas?  ( A  Milford).  No  lo  tomarémos 
todo. 

Bel.  Estos  ofrecimientos  no  se  aceptan  ,  porque  sería  abu¬ 
sar  de  la  amistad:  é!  me  brinda  con  todo  su  dinero,  por¬ 
que  es  buen  amigo;  pero  yo  debo  rehusarlo. 

Betti  Ah!  ¿Conque  aquí  no  se  pueden  recibir  los  favores 
de  los  amigos? 

Bel.  Estos  favores  deshonran  á  quien  los  recibe. 

Betti.  Lleve  el  genio  del  mal  vuestro  honor  y  vuestras 
costumbres!  Cada  vez  te  entiendo  menos.  Si  las  palabras 
no  tienen  aquí  sentido,  si  no  son  más  que  un  vano  ru¬ 
mor,  ¿para  qué  os  calentáis  tanto  tiempo  la  cabeza  en 
aprender  ese  lenguaje  tan  revesado  y  que  tan  poco  sig¬ 
nifica?  Los  alaridos  de  los  salvajes  se  entienden  con  más 
claridad. —  Pero  tú  me  engañas.'  Este  jóven  tiene  buen 
corazón ;  en  la  cara  se  le  conoce.  Yo  no  creo  que  sea 
capaz  de  despreciarte  porque  admitas  sus  beneficios. 

Mil.  Oyes?  Esta  es  la  voz  de  la  naturaleza;  ella  ine  venga; 
tú  me  has  injuriado.  Déjanos  solos,  Betti:  tengo  que  ha¬ 
blarle. 

Betti.  Habíale  lo  que  quieras  delante  de  mí.  Nosotros  no 
nos  reservamos  nada...,  á  menos  quo  esté  también  pro¬ 
hibido  en  Chalestown  oir  hablar.  — Me  voy? 

Bel.  Sí. 

Betti.  Tú  lo  quieres?  Adiós.  (Ah!...) 

& 

ESCENA  VI. 

Belto.n  y  Milford. 

Mil.  Ya  está  todo  coucluido.  Jenny  te  quiere.  Cuando  la 
hablé  de  ti,  me  dijo  estas  palabras:  «Cinco  años  hace 
»que  debía  ser  esposa  de  Belton:  mi  corazón  es  suyo.  Le 
»he  llorado  por  muerto ,  y  ahora  que  el  cielo  nos  le 
cvuelve,  le  recibo  con  placer.  También  padre  quiere  que 
»sea  suya.  Dile  que  Jenny  siempre  le  ama:  que  disponga 
»de  mi  mano.»  Suspiras?  Qué  es  esto?  Tan  extraño  es  el 
motivo  de  tu  tristeza,  que  no  puedes  confiarle  á  mi  amis¬ 
tad? 

Bel.  No;  vas  á  saberlo  todo.  Esa  hermosa  salvaje  que  ha 
venido  conmigo,  es  la  misma  que  me  ha  sustentado  con 
el  trabajo  de  sus  manos,  la  que  me  ha  hecho  feliz  du¬ 
rante  cuatro  años  en  aquel  clima  inculto  y  bárbaro:  ella 
me  ama;  yo  le  soy  deudor  de  mil  vidas,  y  me  estremece 
la  idea  de  pagarla  con  una  ingratitud. 

Mil.  Ah!  no;  sus  beneficios  merecen  otra  recompensa.  Tu 
puedes,  debes  hacerla  feliz.  El  himeneo  de  mi  hermana 
te  facilitará  los  medios.  Reconciliado  con  tu  padre  por 
medio  de  él,'  serás  dueño  de  una  fortuna  considerable,  y 
entonces  tu  generosidad... 

Bel.  Todo  lo  veo,  Milford;  todo  lo  veo;  tus  razones  conven¬ 
cen  á  mi  entendimiento  ;  pero  mi  corazón  las  combate. 
Dejar  á  Betti!  Ah!  Sólo  al  pensarlo  me  estremezco.  Yo 
que  conozco  el  exceso  de  su  amor...  ( Aparece  Betti). 
Mírala!  Su  vista  me  encanta  y  me  desespera. 

ESCENA  VII. 

Los  mismos  y  Betti. 

c 

Betti.  Habéis  acabado  ya  vuestros  secretos? 

Mil.  Todavía... 

Betti.  Pues  otra  vez  le  dirás  lo  que  falta:  yo  no  me  vuelvo 
á  marchar.— Pero  qué  veo?  Lloras,  Belton!  (Amena¬ 


zando  á  Milford).  Qué  le  has  hecho? — Eli!  Ya  viene 
otro  á  incomodarnos. 

Mil.  Mi  padre  llega. 

Betti.  Que  país!  No  puede  una  gozar  de  lo  que  ama. 

Mil.  Adiós,  Belton.  Mi  padre  acabará  de  decirle  lo  que  yo 
no  be  podido.  Es  preciso  que  le  decidas.  Tus  pasadas 
desgracias  ,  tu  padre  ,  todo  te  obliga  á  tomar  un  partido 
que  yo  creo  ventajoso.  ( Vase .  Por  otro  lado  aparece 
Mowbray). 

Betti.  Mira;  ese  viejo  es  muy  guapo  ,  y  no  tendrá  incon¬ 
veniente  en  hablarte  delante  de  mí.  Además,  á  mí  me 
gusta  oirle.  Me  quedo  con  vosotros. 

ESCENA  VIH. 

Betti,  Belton  y  Mowbray. 

Mow.  Me  alegro  de  encontrarte.  Te  traigo  una  buena  no¬ 
ticia.  Jenny  te  guarda  la  fe  prometida.  Ya  be  mandado 
extender  los  contratos: 

Bel.  Un  favor  de  esta  naturaleza  exige  de  mí.....  Yo  soy 
muy  feliz... 

Betti.  Dios  te  guarde,  buen  viejo.  Me  gustas  mucho. 

Mow.  Adiós,  Betti:  yo  también  te  quiero.  Te  quedarás  en 
casa:  servirás  á  mi  hija... 

Betti.  Eli !  Yo  no  quiero  servir  más  que  á  Belton. 

Mow.  Qué  sencillez  tan  amable ! —  Gon  que  amigo  mió  ,  ya 
estarás  contento.  ¿Ves  como  lodo  se  compone?  Este  en¬ 
lace  debe  haceros  dichosos:  á  lo  menos,  yo  lo  creo  así. 
Mi  hija  dice  que  lo  acepta  con  placer. 

Betti.  Belton  ¿qué  te  cuenta  este  viejo  de  su  hija?  Qué 
nos  importa  eso  á  nosotros  ? 

Bel.  Yo  no  sé... 

Mow.»  Contéstale ,  hombre. 

Bel.  (Qué  horrible  situación  !) 

Mow.  Cuidado  si  te  has  hecho  áspero  y  cazurro!  La  po¬ 
bre  muchacha  te  manifiesta  el  mayor  cariño  ,  y  tú  ni  si¬ 
quiera  te  dignas  de  contestar  á  lo  que  le  pregunta. 
Cuando  la  expliques  que  vas  á  unirte  para  siempre  con 
Jenny,  y  que  á  esto  deberás  tu  felicidad ,  yo  creo  que 
tomará  mucha  parte... 

Betti.  Qué  dice  ese  hombre? 

Bel.  (Va  á  rasgar  su  corazón ! ) 

Mow.  Digo  que  yo  tengo  una  hija  muy  bonita. 

Betti.  Bueno  !  yo  también  lo  soy. 

Mow.  Y  que  se  la  doy  á  Belton. 

Betti.  Por  esclava?  Pues  qué,  es  india? 

Mow.  No  es  eso;  es  que  Belton  la  ama  y  yo  consiento  en 
que  se  case  con  él ,  en  que  sea  su  mujer.  Me  entien¬ 
des  ahora ? 

Betti.  Si ,  demasiado !  Traidores !  j  Tu  bija  su  mujer !  Bel¬ 
ton!  Hás  formado  tú  ese  proyecto  criminal?  Qué! 
¿tendrás  corazón  para  abandonar  á  tu  amante,  para 
asesinarme?  Olí  desdicha!  ¡Oh  delito  que  no  he  podi¬ 
do  prever !  Pero  no ,  no  temo.  Tú  me  has  dicho  que 
aquí  hay  leyes  que  protegen  á  los  inocentes  y  castigan  á 
ios  culpados.  Yo  las  imploro.  Pérfido!  tú  me  obligas  á 
ello.  Respetable  viejo,  guíame  tú;  reclama  para  miel 
favor  de  las  leyes. 

Mow.  (Imprudente!  ¿Qué  he  hecho!)  Sí,  yo  seré  tu 
apoyo,  hija  mia,  pero  esas  leyes  que  reclama  tu  amor, 
en  vano... 

Betti.  ¿Qué  oigo!  Autorizan  vuestras  leyes  esta  iniqui¬ 
dad?  Horrible  gente!  tierra  de  maldición!  Sácame  de_ 
este  pueblo  testigo  de  mi  injuria,  que  ha  hecho  un' 
amante  perjuro  de  un  amante  adorado;  asilo  execrable 
de  los  crímenes,  donde  se  inventan  nuevas  necesidades 
y  miserias,  donde  se  desprecia,  á  la  virtud,  donde  todo 
se  vende  al  oro, «  donde  tiene  su  imperio  el  orgullo... 
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¿Qué  premio  se  da  aquí  á  la  fidelidad !  Ah!  Y  estas  son 
f  las  leyes? 

|  Mow.  Las  leyes  te  protegerán  si  tú  tienes  testigos... 
Betti.  Sí,  los  tengo. 

Mow.  Cuáles  ? 

I  Betti.  Yo;  el  cielo;  su  corazón. 

Mow.  Si  media  una  promesa  solemne,  un  juramento... 
Betti.  Mil  veces  me  ha  jurado  amor. 

Mow.  Y  lo  ha  hecho  por  escrito? 

Betti.  Un  escrito!  Qué  dices?  Te  atreves  á  pedírmelo? 
Sí;  escritos  están  su  nombre  y  el  mió  en  los  árboles  y 
en  las  rocas  de  mis  selvas.  Pero  qué  digo !  Cuando  te 
salvé  de  los  horrores  del  naufragio ;  cuando  te  di  las 
pieles  que  me  servían  de  lecho,  para  que  descansaras; 
cuando  luchaba  con  las  fieras  para  llevarle  que  comer, 
mientras  tú  dormías  á  la  sombra  de  mi  choza,  traidor! 
¿te  pedia  vo  entonces  algún  escrito  para  amarte?  Viejo!, 
me  debe  la  vida:  mira  el  pago  que  me  da.  No  le  entre¬ 
gues  tu  hija:  es  capaz  de  matarla.  Dime,  perjuro  :  ¿qué 
seria  de  tí  si  yo  no  te  amara?  Cobarde!  Acostumbrado 
á  la  molicie  y  la  inacción  en  este  país  detestable,  ¿cuán¬ 
tas  veces  hubieras  perecido  víctima  del  hambre ,  ó  de 
los  tigres  que  yo  vencía  si  mi  valor  y  mi  ternura  no  te 
hubiesen  socorrido?  Yo  partia  mi  corazón  entre  él  y 
mi  padre.  Mi  padre!  Ay!  aún  me  parece  que  le  escu¬ 
cho  decirnos  cuando  nuestros  dedos  Cerraban  sus  ojos: 
«Amáos,  hijos  míos;  sed  felices.»  Y  el  vil  respondía... 
«Sí;  yo  te  lo  juro.»  ¿Te  enterneces!  (A  Mowbray.) 
Bel.  (Ah  !  no  puedo  resistir  más.) 

Mow.  Y  callas?  Tienes  valor  para  abandonarla? 

Betti.  ¿Por  qué  no  me  dejaste  oscurecida  en  el  fondo 
de  aquellas  selvas  ignoradas?  Al  menos  Horaria  con 
libertad  tus  delitos.  Sabia  yo  en  mi  soledad  si  hay 
desgracias  en  el  mundo?  Hé  aquí  lo  que  me  has  enseña¬ 
do  con  tanto  como  sabes.  A  padecer,  á  morir.  Al  me¬ 
nos  ,  querido  mío ,  ya  que  me  dejas  para  siempre,  vuél¬ 
veme  á  mi  patria.  ¡  Que  mis  lágrimas  rieguen  la  losa 
que  cubre  el  cuerpo  de .  mi  padre !  Llévame ,  cruel ,  y 
quédate  tú  entre  estos  desalmados.  * 

Bel.  ( Con  ternura.)  Betti ! 

Betti.  Quita!  Ya  no  quiero  llamarme  Betti.  Tu  me  pusiste 
ese  nombre  que  me  ha  sido  tan  grato.  Ya  le  aborrezco. 
En  otro  tiempo  era  tu  mayor  placer  unirle  al  tuyo  y 
pronunciarlos  sin  cesar.  Tu  indigna  inconstancia  los  se¬ 
para  para  siempre. 

Bel.  Ah  mi  querida,  dulce  amiga! 

Betti.  Huye,  malvado!  Yo  no  soy  tu  amiga.  Anda  á  bus¬ 
car  una  querida  entre  tus  estúpidas  inglesas. 

Mow.  (Mi  corazón  está  oprimido.)  ¿Es  posible,  Belton... 
Bel.  Ah  !  No  puedo  más.  Betti,  tu  amor  es  mi  único  bien, 
mi  ventura ,  mi  gloria :  no  me  prives  de  él.  La  indigen¬ 
cia,  el  desprecio  á  que  exponía  tu  preciosa  vida,  me 
hacían  tomar  otra  esposa.  Hasta  en  mi  inconstancia  sólo 
quería  tu  felicidad ;  pero  tus  virtudes  me  enseñan  á  no 
temer  los  infortunios.  Lluevan  sobre  mí  todos  los  males 
del  mundo,  si  poseo  tu  corazón.  Perdóname  bien  mió. 
(Se  postra  á  sus  piés.)  \ 

Betti.  Ah!  bien  sabes  tú  que  no  soy  rencorosa.  Te  amo, 
sí,  te  amo  lo  mismo  que  te  amaba.  (Le  hace  levantarse 
y  le  abraza.) 

Bel.  Qué  corazón  iba  á  perder! 

Mow.  Oh  espectáculo  tierno  y  sensible !  Libráos  sin  reserva 
á  vuestro  gozo;  mi  corazón  participa  de  él.  (A  Belton) 
Tú  fuiste  vil  un  instante:  (A  Betti)  y  tú  ¡cuánto  eras 
digna  de  ser  querida!  Tohm  !  Tohm! 


ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  Tohm. 

Tohm.  Qué  quieres? 

Mow.  Está  ahí  el  notario  ? 

Tohm.  Sí. 

Mow.  Que  entre. 

Tohm.  Bien.  (Vase.) 

Mow.  Belton,  da  gracias  al  cielo  de  haberte  conservado 
ese  tesoro  y  hazte  digno  de  poseerlo  igualando  las  virtu¬ 
des  de  esa  mujer  incomparable. 

Betti.  Iguala  tu  amor  al  mió,  querido,  y  nada  más  exijo 
de  tí.  Tu  ternura  es  la  única  riqueza  que  yo  conozco. 
Amada  de  Belton ,  puedo  ser  feliz...  áun  en  esta  ciudad. 
(A  Mowbray)  Y  tú  no  le  regañes  más.  Ya  me  quiere. 

Mow.  Aquí  está  el  notario.  Ven  aquí. 

ESCENA  X. 

Los  mismos  y  un  Notario. 

Not.  Servidor,  señores. 

Mow.  Siéntate:  estos  son  los  novios. 

Betti.  Qué  busca  este  hombre  ? 

Bel.  A  nosotros.  . 

Not.  ó  A  Mowbray. )  Me  parece  que  te  equivocas:  yo  he 
puesto  en  los  contratos  el  nombre  de  tu  hija. 

Mow.  Pues  bórrale ,  y  pon  el  de  Betti. 

Not.  Betti! 

Mow  Sí;  despacha. 

Not.  Corriente.  Ya  está. 

Bel.  Firmarémos? 

Not.  Por  supuesto  que  sí.  Pero  antes  de  la  firma ,  es  pre¬ 
ciso  poner  la  dote  de  la  novia. 

Mow.  Pon...  sus  virtudes. 

Not.  Cuácaro  ,  tú  te  burlas ! 

Mow.  Sus  virtudes. 

Not.  Vamos,  yo  no  tengo  ganas  de  fiesta.  Sus  virtudes! 
Quién  ha  visto  eso  ? 

Mow.  Pon  sus  virtudes  y  no  me  irrites. 

Not.  Bueno:  ya  lo  puse.  En  mi  vida  he  visto  una  dote 
más  singular.  No  tiene  nada  más? 

Mow.  ¿Y  hay  alguna  cosa  de  mayor  precio?  Añade  ,  si 
quieres,  cincuenta  mil  escudos. 

Not.  Cincuenta  mil  escudos,  si  quieres?  A  mi  corto  en¬ 
tender,  lo  accesorio  importa  algo  más  que  lo  principal. 

Bel.  Nos  colma  de  bienes,  Betti !  Corramos  á  sus  brazos ! 

Betti.  Y  los  aceptarémos? 

Bel.  Si ,  alma  mia. 

Betti.  Bueno.  Pues  mira,  buen  viejo:  cuidado  que  luego 
no  nos  desprecies. 

Mow.  Qué  estás  diciendo? 

Betti.  Sí;  que  entre  vosotros  se  desprecia  á  los  que  han 
tenido  la  desgracia  de  recibir  beneficios. 

Mow.  Otra  tontería.  Quién  te  dice  esas  cosas?  Es  este 
señorito  tal  vez?  Ven  acá,  mentecato.  Una  vez  que  tienes 
la  debilidad  de  avergonzarte  de  recibir  beneficios;  ya 
que  confundes,  la  bajeza  con  la  desgracia ,  sabe  que  yo 
nada  te  doy.  Esta  suma  es  de  tu  padre:  yo  no  hago  más 
que  pagar  mi  deuda. 

Not.  ( A  Belton  que  firma. )  Firmad.  (A  Betti.)  Vos  ahora. 

Betti.  Yo  ?  Pues  si  yo  no  sé  escribir! 

Bel.  Dame  la  mano:  el  amor  va  á  conducirla. 

Betti.  El  corazón,  y  la  mano :  todo  es  para  tí. 

Bel.  Mi  amor  será  igual  al  tuyo. 

Betti.  ¿Y  qué  significa  todo  esto? 

Bel.  Que  me  aseguras  para  siempre  mi  felicidad;  que  ju¬ 
ras  ser  mia  hasta  la  muerte. 
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LA  JOVEN  INDIA. 


Mow.  Eh,yase  ha  concluido  todo.  Sed  felices.  Mañana 
irémos  á  Boston,  y  tu  padre  aprobará  todo  lo  que  yo 
he  hecho  en  su  nombre.  La  hermosura  y  la  virtud  de 
Betti  será  nuestra  excusa.  Sus  gracias  y  tu  arrepenti¬ 
miento  borrarán  bien  pronto  la  memoria  de  tus  extra¬ 
víos  ,  y  vuestra  común  dicha  será  el  consuelo  más  gra¬ 
to  de  su  vejez. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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ADVERTENCIA.  Estay  otras  traducciones  más  ó  menos  libres,  debidas  á  la  pluma  de  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  son  las 
únicas  que  de  las  mismas  obras  se  han  representado  en  los  teatros  de  Madrid ,  y  han  sido  revisadas  y  corregidas  por  el  traductor 
antes  de  procederse  á  su  impresión  en  esta  Biblioteca  dramática ,  á  fin  de  purgarlas  de  los  errores  que  contenian  las  copias. 


Betti.  ¿Conque  es  decir ,  que  sin  este  hombre  negro  yo 
no  podia  amarte?  {Al  Notario.)  A  ver,  dame  esos  pa¬ 
neles. 

Not.  No  hay  para  qué.  Este  escrito  debe  quedar  archiva¬ 
do  en  casa  del  Notario.  Y  además ,  para  qué  lo  quieres? 

Bettj.  Para  qué  ?  Para  si  acaso  deja  de  quererme  algu¬ 
na  vez ,  ponérselo  delante  de  los  ojos. 

Not.  ¡  Caspita ,  qué  buen  secreto  ha  encontrado  la  señorita! 

Bel.  Esa  duda  me  ofende.  Yo  te  adoro. 
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Madrid,  1862. — Imp.  de  M.  Galiano,  Ministerios,  3. 
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7  Un  Diablillo  con  faldas,  t.  4. 

| Un  Pariente  millonario,  t.  2. 

8  Un  Avaro,  t.  2. 

Un  Casamiento  con  lamanoiz- 
quierda,  t.  2 


4 

3 

4 

3 

4 
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La  primera  rasilla  manifiesta  las 
mpgeres  que  rada  comedia  tiene,  y  la 
secunda  los  Hombres. 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á 
cada  título,  significan  si  es  original*^ 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas 
las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  Boix  y  don  Joaquín  Meras,  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  y 
Musco  Dramático  se  publicaron  cuja 
propiedad  adquirió  el  señor  Laláma. 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  libio- 
rias  de  PEiiEZ,  ^.alle  de  las  Carreta 4; 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias  ,  en  casa  de  sus  Cor¬ 
responsales. 


M  WtKUi  :  11 85  . 
Imprenta  re  Y  ícente  de  La  lama, 
Calle  utl  Duque  de  Alia,  n.  13. 
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E!  depósito  de  estas  Comedias,  que  estaba  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor,  se  ha  trasladado  á 

Carretas,  n.  8,  librería  de  B.  Vicente  Malote. 

Couimia  la  lista  de  la  Biblioteca,  el  Museo  y  Rue\a  Calería  dramática,  inserta  en  las  paguas 


Andes  usted  con  bromas, t.i. 

A  cu  niel  desde  el  contento,*.  3 
¿t  i  juez  Tembleque  y  BíaarxdyZ. 

A  l  uentiewpoundesengano,  o .  i 

A  Manila!  con  dinero  y  esposa,  t.i  0 

AhUlt.i.  ,  a  |, 

Al  fin  quienl  a  hace  lapaga, 

Apostata  y  traidor,  t.  3. 

Agustín  cíe  Rojas,  o.  5. 

Aben  abé,  o.  3. 

Amores  de  sopetón,  o.  3. 

Amor  y  abnegación,  ó  la  pQStora 
del  Mont-Cenis ,  t.  5. 

A  caza  de  un  yerno'.  t.  2. 

Amor  y  resignación,  o.  3. 


fí  >  (7$  por  ferro- carril, 1. 1 . 
Leso  á  V.  la  mano,  o.  1. 

¿das  el  armero,  ó  un  veterano 

de  Julio,  o.  3. 

Berta  la  flamenca,  t.  5. 

Leu -Lcilóel  hijo  de  la  noche,  t. 7. 


Consecuencia sde  unpeinado,t3 
Cuento  de  no  acabar,  1. 1. 

Cada  loco  con  su  tema,  o.  i. 
i 8  muger  es  para  un  hombre,  1 i. 
Conspirar  contra  su  padre ,  t.  8. 
Celos  maternales,  t .  2, 

Calavera  y  vreceplor.t.  3. 

Como  marido  y  como  amante,  #.4. 
Cuidado  con  los  sombreros /!  t.  i 
Curro  Bravo  el  gaditano,  o.  3. 
Chaquetas  y  fraques,  o.  3, 

Can  Ululo  y  sin  fortuna,  o.  3. 
Casado  y  sin  muger,  t.  2. 


i)- s  anv  ia$rivales,t.8. 

C  :h¡, r.et  loCulebt  in, comedia 

zar  z.t  a.  2. 

P.  Luis  Osorio,é vivir  porarte 

del  din  blo,  o.  3. 

Dido  y  Eneas,  o.  i.  '  O 
h.  Esdrújulo,  z.  i. 

Donde  las  loman  las  dan,  1. 1. 
Decretos  de  Dios,  o.  3  y  prol. 
Droguero  y  confitero,  o.  i. 

D>'f  le  el  le  jado  á  lacueva,  6  des¬ 
dichas  de  un  Boticario,  t.  5. 
Xión  C  irrito  y  la  cotorra,  o.  i. 
De  lodos  y  de  ninguna,  r>.  |. 

/).  Ru  fo  i)  Doña  Temióla ,  o.l. 
Ve  quien  es  el  niño,  t.  1. 


El  dos  de  mayoV.  o.  3. 

E.  íi  .blo alcalde,  o.  i 
El  r  oanta  jo,  t.  1. 

El  .  r-ido  calavera,  o.  $. 
i\ i  o.®  nina  mas  corto,  o.  t 
El  quince  de  mayo,  zarz.  o.  f . 
Ecu. amias,  t A. 

El  c  ¿silo  de  unacamisa,o  3. 

XA  O'olon  dsl  diabio,  o  i. 

El  amor  por  los  balcones,  zar  A 
E  marido  desocupad o,t.  f . 

Vít  u-,  ñor  de  la  casa,  t,  5. 

E  coa,  o.  5 

JA  verdugo  délos  calaveras ,  t.  3 
El  peí  uquerodel  Emperador ,  1 3. 
El  dalo  y  el  infier  no,  mágia ,  t.  5 
El  yerro  de  tas  espinacas,  t.i. 
El  judio  de  Vcnecia,t,5. 

El  adivino,  t.  2. 

El  '.  ñor  en  verso  y  prosa,  t  2, 
El  akorcadoW  t.  5. 

El  lio  Pinini,  zarz.  t. 

El  tesoro  del  pobre,  t.  3. 

EJ  lapidario,  t.  3.  "j 

E’  guante  ensangrentado,  o.3, 
JBi  lio  Carandofz.  i. 

El  corazón  de  una  madre,  t.  8. 
El  canal  de  S.  Martin,  t.5. 

El  renegado  ó  los  conspiradores 
de  Irlanda,  t.  8. 

El  bosque  del  ajusticiado,  t.  . 

El  amor  lodo  es  ardides,  t.  2. 

Czar  y  la  Vivandera,  t.  f. 

¿£ 1 19 a r oticilo  ó  un  pollo  cnlientpo 
da  Luis  XF,  t.  2. 
fíi  juramento, o.  3  y  prol. 
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4 
3 
3 
6 

10 
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— Bravo  y  la  Cortesana  de  Vene— 
cia,  t.  5. 

El  Alba  y  el  Sol,  o.  í. 

El  avi soal  público  ó  fisonomista,  2  LJ 


—rival  amigo,  o  1. 

—rey  niño.  t.  2. 

—  Rey  d.  Pedro  I,ólosconj  tirados 

—marido  por  fuerza,  l.  3. 
—Juego  de  cubiletes,  o.  1. 

El  amor  á  prueba,  t.i* 

—asao  muerto,  t.  5  y  p. 

'  —  Vidrio  Je  Wachefield ,  t  5 
—  El  bien  y  el  mal,  o.  1. 

El  ángel  maloólas ge* marAasde ■ 
falencia,  o.  5. 

— mudo ,  t.  6.  c.  . 

-—QPfiio  (Ib  los  minos  de  ovq¡  má— 

J  gia,o.  3 

I  En  toas  partes  cuecen  habas,  o.  i. 
6  \Eí parto  délos  montes,  o  2. 

_  9  \  —  que  de  ageno  se  viste,  o.  i. 

5  11  l— carnaval  de  Nápoles,  o.  3. 
j-rayo  de  Andalucía,  o.  i. 

8  '  —  7>rero  de  Madr i  i,  o.l. 

2 !  Es  la  chachi ,  z.  o.  1. 

3  ¡El  tonlillode  la  Condesa ,  t.  1. 

I  médico  de  los  niños,  t.  5. 

Es  V  de  la  boda,  t.  3. 


3 

]5 


I1 


? 


.  2 


3 

3 


3 


o 

10 

5 

5 

2 

5 
8 

6 
7 
4 
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2 

1 

2 

7 
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Fé, esperanza  y  Caridad, t. 5. 

Favores  per  judiciales, 1. 1. 
Gonzaloel  bastardo, o.  5. 


4 !  12 

8 


i  —  buena  ventura,  t.  B. 

10  —  ¡fusión  y  larealnlad,  4.4- 
10  —  huérfana  de  Flandes  ó  dos 
5  madres,  t.  3. 

5  Los  boleros  en  L6ndres,z.  1 . 

3  !  La  conciencia,  t  5. 

8  I  —  hechicera ,  t . 1 . 
g '  —  H  i  ja  del  diablo,  t.  3. 
o  1  —  de  sposada,  t.  3. 
q  ]  Lo  gi.e  san  hombresll  t.  3. 

12  ¡Los  chalecos  de  su  excelencia, t.  3 
jqIL/íío  y  Lana,  z.  1. 

“  Las  hijas  sin  madre,  t.  5. 

La  Czarina,  l.  8. 

—  Virtud  y  el  vicio,  t.  3. 

— cuestión  es  el  trono,  t.  4. 
—despedida  ó  el  amante  á  dieta,  1 
Lo  que  quiera  mi  muger,  t.i. 

Las  dos  primas,  o.  i. 

Lo  codorniz,  t.i. 

—  Ninfa  de  los  mares,  Magia  o.  3. 
I  aura  ,ó  la  venganza  de  un  esc  la¬ 
vo,  5,  pról.  y  epil. 

La  p(  ste  negra,  t.  i  y  pról. 

—cosa  urgeW  t.  1. 

—muger  de  los  huevos  de  oro,t.  1 
—  Independencia  española,  ó  el 


O 
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13 

10 
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8  Perdón  y  olvido,  t .  8. 

8  Para  que  te  comprometas.,  t  1. 

i  Pobre  mártir!  t.  8. 


3 
2 
7 
6 

2  8 
2  7 


4¡ 
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_  Pobre  madre!'.  I.  8. 
ti  i  Para  un  apuro  un  omigo,  o.  1. 
i 2  J  Pagan?  de I  eslerior ,  o.  3. 

'  Por  un  gorro',  i.  1.  ¡ 

Qué  será?  ó  el  duende  de  Aran 
juez ,  o.  1  . 

Ricos  do  III,  [segunda  parte  q 
los  ¡lijos  de  Edüardc]  t.  5. 
Rocío  la  buñolera,  o.  i. 

.S  o  s  u  l  a  criolla,  t.5. 


3 


Subir  como  la  espuma,  f.  3. 
Simón  el  veterano ,  l.  4  pról. 


i  Satanás !  t.  4. 

5  j  Samuel  el  Judio,  t. 4. 
2 1  Sera  posible?  t.  1. 

2¡. Soy  mu...  bonito,  o.  1. 
Sea  J\  amable,  i.  1. 


lindar  por  boca  de  ganso,  o.l. 

Haciendo  ¡a  <  p  >si  icn,o.  1. 
HomeopáAcamente.t.  1. 

Hay  Providencia',  o.  3 
I/arry  el  diablo,  t.  3. 

Herir  canias  msmas  armas,  o.  1. 
Ilusiones  perdidas,  o.  4. 


:<  2 

1  !  O 


2)  2 


Juan  el  cochero,  t  6  c. 

Jocó,  ó  el  orang-uian,t,  2, 
Ju-qar  por  las  apariencias,  ó  una 
muraría,  o.  2. 

Jaque  alrey,  t  5. 


2  8 


2  10 
4 
2 


2  2 
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15 

3 
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Los  calzones  de  Trafalgar,  t.i. 

La  infanta  Uriana,  o.  3  magia, 
—pluma  azul,  í.  i- 

—  batelera,  zarz.  1 . 

—dama  del  oso.  0.0. 

—rueca  y  ei canomazo rr.  2. 

Los  amantes  de  Rosario,  o.  f. 

/. os  votos  de  D.  Trifon,o.  i. 

La  hija  de  su  yerno,  t.  1. 

Ln  cabaña  de  Tom,  ó  ¡a  esclavi¬ 
tud  de  los  negros , o  6  c. 

La  novia  de  encargo,  o.  1 . 

La  cámara  roja,  t.  3  a.  y  i  pról. 

Le  venta  del  Puerto,  ó  Juanillo 
eicontrabandiila,  zarz.  1. 

La  suggr  /■  y  el  amigo,  o.  3. 

Lucha*  de  amor  y  deber,  ó  una 
Vi  rgnnzn  frustrada,  o.  3. 

La*  obro*  del  demonio,  t.  3  y  pr 
Ln  maldición  ó  la  noche  de  i  cri¬ 
men.,  t.  Z  y  prol. 

Le  abena  Je  Martin,*.  1. 

Lisbet ,  ó  l  1  hija  del  labrador .  1 3 
las  ruina*  de  Babilonia,  o.  4. 

Los  jueces  francos  ó  los  invisi¬ 
bles.  i.  4. 

Llueven  enchivadas  ó  el  capitán 
J ¡1 1  n  CcnleVaj,  o.  3. 

Lo r  Cosacas ,  t.  5. 

Lapr ocesion  del  niño  perdido t  i j 5 

—  plegan  /  délos  náufragos,  t  5  3'  io 

—  hija  de  la  favorita,  t.  3  .  l  i  ! 

—  azucena,  o.  1.  i 2 

—  mestiza  á  J  tcoho  ele  r>  ario,  i  4  1 
Los  muebles  de  Tomasa,  1. 1. 
la  fábrica  de  tabacos,  zarz.  2* 

Lobr  >  C  <rtl»ro  r .  1. 

La  casa  del  di  .  blo,  t  i. 

7  La  noche  del  Viernes  Santo, t  .3.  ¡4 
3  Las  minas  de  Siberia,  t.  3. 

2  La  mentira  e%  la  ver  Ind,  1. 1. 

La  encrucijada  del  diiblo,  ó  el 

g  puñal  y  el.  a  ipstno,  t  A. 

3  L ajuoeuí  id  de  Luir  X/F.»  .5. 


pueblode  Madrid  en  1808,  o 
Lo  que  falta  á  mi  muger,  1. 1. 

I  o  que  sobra  á  mi  muger ,  1. 1, 

La  paz  de  Vergara,  18^9,  o  4. 

— sencillez  provinciana,  t.  1. 

— torre  del  águila  negra,  o.  4. 
—flor  de  la  canela,  o.  1. 

Los  celos  del  tío  Macaco,  o.  i. 

La  venganza  mas  noble,  o.  8. 

La  serrana,  z.  1 
Las  dos  bodas,  descubierta, o.  1 
Los  toros  de  i  puerto,  z.  1. 

La  sal  de  Jesús,  z.  1. 

L ola  la  gaditana,  z.  1. 

La  velada  de  San  Juan,  o.  1. 

La  cleeci  n  de  un  alcalde,  o  1. 
Los  huérfanos  del  puente  de  nues¬ 
tra  Señora,  7  c. 

0  La  poli  la  de  los  partidos,  o.  3 
—cigarrera  de  Cádiz,  o.  1. 

-La  mensagera.o.  2,  ópera. 

Las  hadas,  ó  la  cierva  en  el  bos¬ 
que,  t.  8. 

La  cuestión  de  la  botica, o.  3 
2  Leopoldina  de  Nivara,  t .  3. 

C  La  novia  y  el  pantalón,  t.  1. 

~  La  boda  de  Gervasio,  t.  1. 


La  diplomacia,  o.  3. 


2 1  4 


6  li 
2  U 


La  serpiente  de  los  mares,  t.  7.  c. 
Loque  son  suegras,  t.  1. 


2 


5  15 


9 

o  11 


;  2 


á 
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Maria  Rosa,  t .  3  y  pról. 

Maridóle  nloy  muger  bonita,  1 1  0 
Mases  el  ruido  que  las  nue— 
ces,  t.i. 

Margarita  Cnulier ,óla  dama  de 
l  j  s  camelias,  t .  8 
Mi  muger  no  me  espera,  t.  1 . 
Moneda  ó  el  salvador  de  Ingla¬ 
terra,  i.  5. 

Mártir  el  guarda-costas  t.  4  y  P. 

M  as  vale llegar  áliempo  que  ron¬ 
dar  un  año,  o.l.  , 

Mas  rale  maña  que  fuerza,  o.  1 
Mario  Simón,  t.  5. 

María  Lcckziuska ,  t,  8. 


13 

8 

3 

5 


f  res  pájaros  en  una  jaula,  t  <! 
Tres  monos  tras  de  una  mona,o. 
Ten  ¡aciones'.1,  z.  1. 

Tres  á  una,  o.  i. 

Tal  para  cual  ó  Lola  la  gadita 
na,  z.  o.  1. 

Tiró  el  diablo  de  la  manta,  o.  1 


T  00  es  gasta  que  me  en  fae,  o,  1. 


)  iva  el  absolutismo'.  I.  i. 
Viva  la  libertad'.  I.  4  . 


L  n a  m nj er  cua!  no  hay  dos, 9. 
Uno  suegra,  o.  1. 

Un  hombre  célebre,  t.  3. 
j  na  camisa  fin  cuello,  o.l. 


5 !  Un 


amor  insoportable,  t.  1, 


ío 


i  2 


Un  tule  susceptible,  l  1. 

Uno  larde  a pror echada,  o.  4. 
Un  suicidio,  o.  1. 

Un  viejo  verde,  t.  1. 

Un  hombre  de  Lavapics  en  ISO 
o.  3, 

l  n  sóida  do  voluntario,  t.  3. 

Si  Un  agente  de  teatros,  t.  1. 
r  Uva  venganza,  t.  4 

(■va  esposa  culpable,  t.  1, 

Un  gallo  y  un  pollo,  t.  i . 

Una  base  constitucional-,  t.i. 
l  llimo  a  Dios!!  t.  1 . 

Un  prisionero  de  Estado  ó  las /. 

pn riendas  engañan,  o.  3. 
Unviage  al  rededor  de  mi  mu 
ger,  l.  1 

l  n  doctor  en  dos  tomos,  t.  3. 

U¡  ganda  la  desconocida ,  o.  má 
gia,  4. 

Uva  pantera  de  Java  ,t.  1. 

Un  maridó  buen  mozo.yunofeoj 

Z  arzudas  ern 


musita 


Vw’risito.n. 

.Yole  fies  de  amistades,  t.  3. 
íV  i  e  falta  ni  l  e  sobra  á  m  i  muger  l '  5 ! 
,\o  fiarse  decompadres, o.  i.  3! 


0  la  pava  y  yo,  ó  ni  yo  nilapa- 


3 


ro.  t .  1 . 

Oh!'.'.  I  1. 


3 

!2 


Papeles  cantan,  o.  3. 

Pedro  el  rn  trino,  l .  1. 

P  -r  n  *elra  io,  l.  1 . 

''  torrean  favor  agravio,  O.  . 
potito  el  romano,  o.  i. 

(J epiqti  la  salerosa,  z.  1. 

Por  tierra  y  por  mar  ó  el  viage 
de  mi  muger.  t.  5 


propiedad  ds  la  fiib  ioltco 

Geroma  la  castañera  .0.  4.  - 

El  bioloti  del  diablo,  o.  |  .  •. 

Todos  s en  raptos,  o.  i.  ; 

La  paga  de  Navidad,  C  *1.' 

M  >  slir  io  i  d  c  o  a  s  ti  d  ore  $ ,( se  guu ;; 

parte),  o.  i. 

La  batelera,  t  i- 
I  Per  1  Grullo,  o.  2. 
g!  Eloenlorriilvde  Alfarcche,o. ) 
La  vento  del  Puerto,  o  Juanilt 
1 1  contrabandista,  zarz.  i 
F.Li mor  vor  I o.« baleo nes, zursA 
FA  fio  Pin  ivi  A. 

¡n  fábrica  de  tabacos,  2. 

Ul  13  de.  mago,  1. 

I).  Esdrújulo.  1. 
r( ¡  El  lio  Curando,  i. 


Cot 


Cíl! 


Cor 

Cfti¡ 


Por  veinte  napoleones'.l  t .  1. 


l  ino  y  Lona  ,  1. 

Tentaciones'.  1 . 

/  a  sencillez  provinciana,  1. 1. 
La  sal  de  Jesús'.  1. 

Es  la  Cbaclii.  1 . 

Lola  la  gadilc  na,\  y 

V  las  partituras: 

I  Elt  i  o  Ca  ni  y  Has  ,2. 

13  La  gPrm'Ua  de  Madrid, i. 

{j  3  locó  o  c!  f  ravq-ulang,t. 
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